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EL ÁLBUM CUEBA Y EL ARTE VIRREINAL
Se ha inaugurado en Lima, en el Museo del Grabado del icpna, una exposición de excepcional impor-
tancia para el estudio de las fuentes en el arte virreinal peruano: El Álbum Cueba. El repertorio visual de 
un pintor limeño del crepúsculo colonial*. El curador de la muestra es el reconocido estudioso Almerindo 
Ojeda, profesor emérito de la Universidad de California y creador del Project for the Engraved Sources of 
Spanish Colonial Art (pessca). El Álbum Cueba es, por cierto, uno de los poquísimos ejemplares en su 

género que han sobrevivido en América o Europa. Aquí, fragmentos del texto curatorial.

El Álbum de Fermín Cueba

En junio de 2023 apareció en el mercado anticuario de 
Lima un volumen de 85 folios que albergaba 137 graba-
dos y 42 grafismos -es decir, dibujos, estudios, esbozos, 
calcos y enriquecimientos autógrafos de grabados y dibu-
jos, así como firmas y ejercicios caligráficos-. El volumen 
databa del siglo xviii, tenía una cubierta de pergamino 
flexible y estaba en mal estado de conservación.

Dada la falta de prolijidad del volumen, sus man-
chas de tinta y pintura, escamillas de pan de oro y obras 
autógrafas inconclusas, debía tratarse de un álbum de 
artista. En efecto, pronto se descubrió, tanto en la con-
tratapa del volumen como en sus primeras páginas, la 
firma de don Fermín Cueba, pintor poco conocido que 
laboró en Lima a fines del siglo xviii y comienzos del siglo 
xix. De don Fermín sabemos que fue pintor, que vivió 
entre 1748 y 1811, y que, en 1801, realizó un trabajo de 
pintura para la sala capitular del Cabildo de Lima (había 
que reparar los daños ocasionados por una infestación 
de ratas). Además, sabemos que en mayo de 1808 se in-
corporó a la selecta cofradía limeña de Nuestra Señora 
de la Soledad del Convento de San Francisco, y que esta 
cofradía aportó cincuenta pesos para su entierro, con la 
cruz de la Iglesia de Santa Ana, en julio de 1811. De sus 
obras no conocemos ninguna: su trabajo para el Cabildo 
de Lima se destruyó en el devastador incendio sufrido 
por este a comienzos del siglo xx.

El Álbum Cueba nos ofrece un acceso insospechado 
al repertorio visual de un pintor limeño del crepúsculo 
colonial. Los grabados que contiene este álbum represen-
tan doscientos años de la historia de la estampa -desde 
1579 hasta 1781- y provienen mayoritariamente de Augs-
burgo, París y Amberes, pero también de Ámsterdam, 
Madrid, Roma y otros centros impresores europeos. 

Con una sola excepción, los grabados del álbum son 
todos calcográficos. Fueron abiertos y publicados prin-
cipalmente por grabadores augsburgueses como Johann 
Georg Hertel el Viejo, los hermanos Klauber y Martin 
Engelbrecht; flamencos como Hieronymus Wierix; fran-
ceses como Nicolas Guérard; italianos como Stefano de-
lla Bella; y más de cuarenta otros. Los creadores de los 
diseños de los grabados del álbum son más de treinta. 
Los mejor representados allí son Johann Georg Hertel 
el Viejo, Johann Andreas Stockmann, Maarten de Vos, 
Giovanni Battista Piranesi y Stefano della Bella.

En algunos aspectos, el repertorio de imágenes del 
Álbum Cueba difiere bastante del que esperaríamos. Para 
empezar, la mayoría de sus grabados (72) son de tema 
profano, no religioso (65). También sorprende la ausen-
cia de grabados diseñados por Rubens, una de las prin-
cipales fuentes del arte colonial. Además, resulta extraña 
la ausencia de impresos italianos como los de las familias 
Remondini de Bassano del Grappa o de’Rossi de Roma, 
y la de impresos americanos, incluidos los limeños. Y 
esto a pesar de que los impresos mexicanos circulaban en 
América desde 1540, y los limeños desde 1583.

Por otro lado, el Álbum Cueba enriquece notable-
mente el corpus documentado de grafismos que circu-
laron en Lima durante el periodo colonial: seis dibujos 
logrados, dos estudios y dieciséis esbozos. Uno de los di-
bujos logrados está firmado por el escultor español Pablo 
Joseph Fernández (activo entre 1780 y 1790), y muchos 
de los esbozos pueden atribuirse al mismo Cueba.

En cuanto a la práctica artística colonial, el Álbum 
Cueba incluye varios grabados que sirvieron de modelo 
a pinturas virreinales; incluso contiene un par de impre-
siones anotadas que bien pudieron serlo. Además, nos 
ofrece un grabado con una cuadrícula sobrepuesta, un 
dibujo de contorno a partir de un grabado de los Klauber 
y los primeros ejemplos coloniales de calcos dorsales de 
contorno (calcos a trasluz de los contornos de un graba-
do), todos ellos recursos para facilitar la transferencia de 
las figuras de un grabado a otros medios.

Otros álbumes de grabados

Aparte de los álbumes de artis-
ta (como el de Cueba) y los ál-
bumes de profesor (como el de 
Brignardelli), existen álbumes 
de devoto, de editor, de catalo-
gador y de coleccionista. Afor-
tunadamente, conocemos el 
nombre del compilador de uno 
de ellos. Se trata del reverendo 

Álbum Cueba. Eva, carboncillo y tinta. Derecha: El encuentro de Rquel y Jacob. 
Aguafuerte de J. G. Hertel, Augsburgo, s. xviii.

Álbum Cueba. La huida a Egipto, grabado de 
Jan-Baptiste Barbé, Amberes, ca. 1598. Dere-
cha: Diego Quispe Tito. La huida a Egipto. 
Óleo, Cuzco, s. xvii. Colección particular
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de adquiridos. Aquí exhibimos uno de estos álbumes de 
editor. Se trata de un fragmento del Annus Dierum Sanc-
torum, un santoral ilustrado de los santos celebrados cada 
día del año. Fue publicado en Augsburgo, por la Casa 
Klauber, entre 1737 y 1742. El álbum que aquí presenta-
mos, resguardado por la Biblioteca Nacional del Perú, es 
fragmentario, pues solo contiene imágenes de los santos 
celebrados en los meses de septiembre a diciembre.

El tercer tipo de álbum de grabados que presenta-
mos aquí es el álbum de coleccionista. Uno de ellos es 
el llamado Álbum Cromos, también resguardado por la 
Biblioteca Nacional del Perú. Es un volumen extenso y 
diverso. Incluye más de 270 grabados de los siglos xvi al 
xx, de modo que este álbum se terminó de compilar ya 
en tiempos republicanos. Va acompañado de otros dos 
álbumes del mismo repositorio. Al parecer, estos son 
álbumes de coleccionista armados a partir de álbumes 
de editor o librero. Uno contiene seis series de grabados 
neerlandeses del siglo xvi; el otro consiste en ocho series 
de grabados parisinos, romanos o coloneses de comien-
zos del siglo xvii.

*Inaugurada el 11 de junio, la exposición permanecerá hasta el 12 de se-
tiembre. Se anuncia también la edición facsimilar del Álbum Cueba. 

En la portada: Álbum Cueba. Jonás lanzado al mar, grabado de Anton Wierix II, 
Amberes, ca. 1600, sobre un diseño de Maerten de Vos.

Gaspar Pont y Avon, agustino español que firma la pri-
mera página de su álbum y dibuja a la pluma, debajo 
de su nombre, el emblema agustino del corazón ardiente 
atravesado por una flecha.

El Álbum Pont y Avon consta de más de veinte series 
de grabados del siglo xviii, publicados todos por las casas 
editoriales Klauber y Engelbrecht, ambas representadas 
también en el Álbum Cueba. Este volumen reúne, en-
tre sus dos tapas, imágenes de oraciones, alegorías pías, 
santorales, hagiografías, los doce apóstoles, los cuatro 
doctores de la Iglesia, los cuatro evangelistas y los coros 
angélicos.

El Álbum Pont y Avon va acompañado aquí por otros 
dos álbumes de devoto. Uno de ellos es italiano, pues 
adjunta, a varios de sus grabados, reflexiones pías perti-
nentes, todas en latín o italiano. El otro álbum, bastante 
mutilado, carece de marcas que lo identifiquen. Al igual 
que el primero, los otros dos álbumes de devoto que aquí 
exhibimos contienen grabados augsburgueses del xviii, 
probablemente todos impresos por la casa editorial de 
los hermanos Klauber.

Los álbumes de editor son volúmenes de grabados 
encuadernados por el editor que los publicó o por el li-
brero que los vendió. Pueden venir empastados por el edi-
tor/librero o ser empastados por el comprador después 

LOS ÁLBUMES DE ARTISTA

Dada la importancia del grabado para la creación artística, no sorprende que los artistas conservaran grandes cantidades 
de estampas en sus talleres. Pero la vida de un grabado en un taller de artista no podía ser fácil {…}. Para proteger sus 

grabados, los artistas optaron por encuadernarlos en álbumes con tapas o cubiertas de pergamino o cartón. La presencia 
de estos libros de estampas en manos de artistas está bien documentada. Así pues, sabemos que Diego Velázquez tenía, a su 
fallecimiento en 1660, dos libros de dibujos y estampas, uno de ellos grande. Sabemos también que entre los bienes que 
dejó el pintor José de Victoria, fallecido en Guatemala en 1716, se menciona un libro de estampas. Y que el pintor novohis-
pano Miguel Cabrera tenía nada menos que siete libros de estampas que albergaban, entre todos, más de 800 grabados. 
Mateo Pérez de Alesio, uno de nuestros primeros pintores coloniales, compró a su vez un libro grande de todas las estampas 
de Alberto Durero y otros autores antiguos, y que tenía en su poder las ciento cincuenta y dos estampas que andan en un 
cuerpo representando la vida de Cristo. 
      Ninguno de estos álbumes ha llegado, sin embargo, a nuestros días. Afortunadamente, existen algunos ejemplares que 
sí lograron superar la fragilidad del papel en ellos contenido, los trajines de los talleres artísticos que los albergaban, las 
inclemencias del clima, la incuria generalizada y la voracidad propia de polillas y mutiladores de libros. Uno de ellos es 
el álbum creado por el artista napolitano Salvator Rosa (1615-1673). Este volumen, mejor conocido como Il Codice Rosa, 
contiene 87 grabados y varios bocetos. Muerto Rosa, el códice pasó a manos de artistas que circularon entre Nápoles y 
Bari, luego fue adquirido por coleccionistas y terminó en el Istituto Nazionale per la Grafica en Roma. También tenemos 
tres cuadernos de grabados de la familia de orfebres Nozerines (activa entre los siglos xvi y xviii), y un par de álbumes de 
Pierre Dupont (1560-1640), fabricante de tapices para Enrique IV, rey de Francia, y para su hijo y sucesor, Luis XIII. Estos 
álbumes contenían 54 estampas, nueve dibujos y tres obras indeterminadas sobre papel. Ambos volúmenes se remataron en 
el mercado de arte de Londres en 2018; su paradero actual es desconocido.    
     Finalmente, sabemos de un álbum de artista que se encuentra actualmente en el mercado de arte: se trata de un libro 
de estampas ornamentales compilado en Berna, ca. 1605, al parecer por el arquitecto Daniel Heintz el Joven (1574-1633).  
El álbum consta de cientos de grabados noreuropeos publicados en el último tercio del siglo xvi o los primeros años del xvii, 
además de una docena de dibujos arquitectónicos.
    Aparte de estos álbumes de artista, se sabe de algunos álbumes de instrucción artística armados en el siglo xviii. Uno de 
ellos se encuentra en la Biblioteca Nacional de México y consta de 125 grabados europeos que datan de los siglos xvi y xvii. 
Otro es el llamado Álbum Brignardelli, actualmente en el Museo del Prado, que consta de 420 estampas de los siglos xvi al 
xviii. El primero parece ser un apoyo visual para la enseñanza de la historia del arte; el segundo sería una serie de modelos 
usados por Juan Clemente Brignardelli, en su calidad de profesor de dibujo en Cádiz en el último cuarto del siglo xviii.

Anónimo. El corazón del hombre coronado por el Niño Jesús. Lima, s. xvii. Colección particular. Álbum Cueba, Grabados del Cor Iesu Amanti Sacrum,  
Amberes, ca. 1600. Derecha: Anónimo. Jonás lanzado al mar. Óleo, Cuzco, s. xviii. Colección Barbosa-Stern
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UNA NUEVA EDICIÓN DE   
LA POESÍA DE CÉSAR VALLEJO

Desde que, en 1949, César 
Miró reuniera y prolog-

ara para la editorial Losada 
de Buenos Aires las Poesías 
completas: 1918-1938 de César 
Vallejo (Santiago de Chuco, 
1892-París, 1938), son muchos 
los esfuerzos realizados por 
compilar la obra poética de 
quien es considerado ahora 
uno de los poetas fundamen-
tales de nuestra lengua y de 
cuantos surgieron en el siglo 
xx. Sin agotar la lista, sobre-
salen en ella la imponente Obra 
poética completa, a cargo de su viuda, Georgette Philippart, 
y bajo el cuidado de Abelardo Oquendo, que Francisco 
Moncloa publicó en Lima, en 1968, y reeditó el sello Mos-
ca Azul en 1974; la Poesía completa a cargo de Juan Larrea, 
editada por Barral (Barcelona, 1978), la Obra poética com-
pleta editada por Enrique Ballón Aguirre en la Biblioteca 
Ayacucho (Caracas, 1978), la Obra poética (1988) en la 
colección Archivos, al cuidado de Américo Ferrari; las edi-
ciones hechas en Lima por Ricardo Gonzáles Vigil (1991) 
y Ricardo Silva Santisteban (1997), que han conocido 
reediciones posteriores; la edición de Lumen (Barcelona 
y Lima, 2022) a cargo de Luis Fernando Chueca y la que 
publicó la rae en 2025, coordinada por Marco Martos.

Ahora le ha tocado el turno al sello valenciano 
Pre-Textos, que en su Biblioteca de clásicos contemporáneos 
publica la Poesía completa de Vallejo, en una impecable y es-
perada edición al cuidado de Carlos Fernández y Valenti-
no Gianuzzi. Fernández, español, y Gianuzzi, peruano, 
llevan investigando de manera conjunta desde hace cerca 
de veinte años todo lo relacionado con la vida y la obra 
de Vallejo, y han editado una serie de libros, incluyendo 
su correspondencia completa, que dan fe de sus rigurosas 
pesquisas y aportes. Ambos publicaron también Imagen 
de César Vallejo: iconografía completa (2012, 2017) y fueron 
comisarios de la exposición La Bohemia de Trujillo: 100 
años después, realizada en el Centro Cultural Inca Garcila-
so en 2016. Para esta edición de la poesía de Vallejo, cuyo 
pequeño formato con tapa dura resulta ideal para tenerla 
cerca o llevarla de viaje, aciertan con el autor al colocar 
sus poemas juveniles hacia el final, antes de los apéndices 
donde detallan los criterios que guían su trabajo en la 
ordenación de los poemas posteriores a Trilce y que van 
de 1923 a 1938, incluyendo España, aparta de mí este cáliz.

Ricardo Silva Santisteban recordó hace unos años 
que el escritor Abraham Valdelomar, en una nota apare-
cida en la revista limeña Sudamérica (marzo de 1918), hizo 
esta visionaria afirmación sobre Vallejo «Eres -le escribió 
entonces al todavía inédito poeta- un gran artista, un 
hombre sincero y bueno, un niño lleno de dolor, de tris-
teza, de inquietud, de sombra y de esperanza. Tú podrás 
sufrir todos los dolores del mundo, herirán tus carnes 
los caninos de la envidia, te asaltarán los dardos de la 
incomprensión; verás, quizás, desvanecerse tus sueños, 
podrán los hombres no creer en ti; serán capaces de no 
arrodillarse a tu paso los esclavos; pero, sin embargo, tu 
espíritu, donde anida la chispa de Dios, será inmortal, 
fecundará otras almas y vivirá radiante en la gloría por los 
siglos de los siglos. Amén».

ROSA CHÁVEZ YACILA:  
ESCRITURA NECESARIA

Dentro de las novedades literarias en lo que va del 
año destaca el reciente libro Las nerviosas (Madrid, 
Yegua de Troya; Lima, Penguin Perú, 2026) de la es-
critora Rosa Chávez Yacila (Lima, 1988). Se trata de 
una penetrante indagación de aliento narrativo, nu-
trida por su propia autobiografía familiar, en los en-
tresijos de los padecimientos psicológicos derivados 
de las tensiones y conflictos sociales en la tumultuosa 
Lima de hoy. Rosa Chávez Yacila hizo un máster en 
Escritura Creativa en Barcelona, en 2016. Es también 
periodista y ha colaborado en medios como The Clin-
ic, Vice, The New York Times, Courrier International, In-
ternazionale y las revistas literarias Granta y Casapaís. 
En la actualidad es profesora en la Universidad Peru-
ana de Ciencias Aplicadas y reportera independiente 
o freelance. En 2022 participó en el Hay Festival de 
Arequipa. «Rosa Chávez Yacila -señala el conocido 
narrador y periodista Daniel Alarcón- es una escrito-
ra brillante, de las que hace que consideres de nuevo 
algunas verdades que nunca habías cuestionado. Las 
nerviosas es un libro bello, estremecedor y revelador 
a la vez, que abre una conversación necesaria sobre 
la relación entre la salud mental y la clase social». 

Foto: Mario Zapata / GEC


